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Afectos ae odio y amor.
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
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Amor es sueño
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A caza de cuervos.
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Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
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La CAZA DEL GALLO Comedia original en tres actos y en verso-

La TORRE DE UABEL Comedia original en tres actos y en verso.

Para dos perdices, dos (2.
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edición.) Proverbio original en un acto y en verso.

EL SUEÑO DEL PESCADOR... . Zarzuela en tres actos y en verso.

El GORRO NEGRO Zarzuela en un acto y en verso..

El JARDINERO Zarzuela en un acto y en verso.

LaS HIJAS DE ELENA Proverbio original en un acto y en verso.

La MUJER DE TRES' MARIDOS. Juguete cómico original en ua acto y en

verso.
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La MUJER LIBRE Comedia original en un acto y en verso.
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original y en verso.)
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ACTO ÚNICO

Sala decentemente amueblada.— Puerta en el foro y
colaterales.—A la izquierda, en segundo término, un

balcón.—Butacas.

ESCENA PRIMERA

Aparece sentado en primer término en una butaca.

Pues señor, esto va largo,

Dios sabe cuándo saldrá,

tal vez esté de trapillo

y se quiera empavesar.

Visita de un caballero

que no es ningún carcamal,

para una viuda es negocio

que puede ser de entidad.

Y si supiera mi nombre...

si yo no soy lan sagaz,

que me anuncio aquí lo mismo
que un don fulano de tal,

de seguro basta la nocbe

tengo ración de sofá,

que era cosa de cercarme

con todo el tren de sitiar.



A) fin nos conoceremos;

ella es linda si las hay;

al menos fotografiada,

no hablo del original.

Como yo no tengo prisa

por entrar en la hermandad,

si al fin me da calabazas,

tendré paciencia y en paz.

ESCENA II.

MANUEL y JUANA.

JUANA. (Por la puerta colateral derecha.)

Caballero, la señora

doña Elvira Montalban

no está visible, y espera

que tenga usted la bondad
de aguardarla dos minutos.

Man. (¿Sólo dos? ya serán más.)

¡Tendré la bondad que espera!

(Ya empiezo á ser un buen Juan.)

(Suena dentro una ¿ampanilla.)

Juana. ¿Manda usted algo?

Man. ¿Yo? nada.

Juana. Caballero, bien está.

(A ase por la misma colateral.)

ESCENA III.

MANUEL, y á pocos minutos después EDUAKDO.

Man. Pues señor, ¿qué hará á estas horas

mi buen amigo el sultán?

Kduar.. Hoy se decide mi suerte,

basta de tanto luchar.

M.\N. (Levantándose para saludar.
)

Caballero.

EdUAR. Caba... (Reconociéndole.) ¡ChiCO!

MAN. Eduardo. (Se abrazan.)

Eduar. ¿Tú por acá?

¿Pero no estás en Turquía?
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Man. Creo que no; tú dirás,

si Madrid es tierra turca...

y ahora me haces sospechar

si aún estaré en los dominios

de Abdul Azzis.

Edlar. ¿Y qué tal

te prueba Constantinopla?

Man. Anoche fué Navidad,

y vi en dos horas más turcas

que en dos años por allá.

Nada, me encuentro en Turquía,

dispensa mi ceguedad.

Eduar. ¡Qué gracioso! Siempre el mismo.

Con ese humor tan jovial

vas á ser un diplomático

temible por Jo mordaz.

Man. Cuestión de temperamento,

ó como diria Gall,

algún chichón, que es el signo

de mi alegrabilidad.

Edlar. Allí estás de secretario.

¿Te trasladan? ¿dónde vas?

¿Á qué legación?

Man. Si vengo

con licencia temporal.

En cuanto pasen tres meses,

que pronto se pasarán,

ya estoy junto á aquella puerta

que no nos abren jamás.

Eduar. ¿Vienes á casarte? ¿Es guapa
tu pretendida mitad?

¿no serás tan desgraciado

como yo?

Man. (Remedándole.) ¡Pobre mortal!

tendrás de dolor el alma

más blanda que un mazapán.

Eduar. Búrlate.

Man. Pues de eso trato.

Edlar. Tú no sientes.

Man. Oye acá.

Yo no sentimenlalizo,

venga bien ó venga mal.
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Siento y padezco á su tiempo
como cada hijo de Adán.
Pero no soy pesimista,

ni con humos de Bajá

digo tres mil desvergüenzas

á la pobre humanidad.

Tú, que tienes buen talento,

no has de gemir á compás
de esos llorones de oficio.

Jeremías con gabán,,

que sufren y se lamentan

no sé por qué; cuando más
si les aprieta una bota

ó es estrecho el levisac.

¿Á qué persona de juicio,

que esté en su razón cabal,

no le hace llorar... de risa

ese gruñir pertinaz?

«La sociedad es un caos,

»la mujer es un caimán,

»los amigos son amigos

»de la raza de Caifas.

»E1 dinero es el tu autem,

»la piedra filosofal.

»La virtud es la señora

»más difícil de encontrar.

«¡Maldición! ¡furor!» y luego

sale entre aquel guirigay,

la copa de la amargura,

que no hacen más que apurar:

ya se ve, con tanta copa

la cabeza se les va,

y ven el mundo tan negro,

dando unas vueltas de wals.

Quien dio al firmamento estrellas

y al suelo fertilidad.

y en el sol para alumbrarnos

quiso encender un volcan;

el que en su inmenso cariño

para regalo nos da

flores de suave perfume

v aves de tierno cantar,
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no querrá que convirtamos

la vida en un funeral,

llorando cuando sonríen

aves, flores, tierra y mar.

Ya ves que también me elevo,

pero hago punto final;

llora cuando venga el caso,

que harto llanto verterás.

Eduar. Eso, Manuel, es el genio;

como nace cada cual;

y no me faltan motivos.

Man. Sepamos; escucho ya.

Eduar. Amo á una mujer preciosa.

Man. ¿De veras? ¿y cuántas van

en este mes?

Eduar. No te entiendo.

Man. Ya subirán á un millar.

Tú siempre has tenido fama

del amante universal.

Yo no he visto una inconstancia

más constante y más tenaz.

Eduar. Esta pasión es sincera.

Man. Pues sin cera no arderá.

Eduar. Siempre bromas.

Mah. Es justicia.

Si recuerdo el Carnaval

en que diste rienda suelta

átu volubilidad.

Una el domingo, otra el lunes,

de un baile particular,

el martes otra en el Prado

y dos en el Teatro Real,

y el miércoles de Ceniza

te atreviste á promiscuar,

yendo tras de una jamona

y un pez-espada... la Paz.

Eduar. Ya me he fijado.

Man. Me alegro.

¿Y ese amor tiene de edad?

Eduar. Un mes y dias.

Man. ¿Qué dices?

Eso va siendo formal.
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Eduar. Pero no es mujer, es ángel.

Man. Por supuesto, no hay que hablar.

Eduar. Unos ojos...

Man. De angelito.

Eduar. Unos labios...

Man. De coral.

Suprime esa filiación

que ya sé de pé á pá.

Yo no he venido á inscribirla

en el padrón vecinal.

¿Te corresponde?

Eduar. Ahora empieza.

Man. Pues ánimo y en avant.

Eduar. Pero hay otra de mi padre,

hermosa y rica ademas,

que dentro de pocos dias

á Madrid debe llegar.

Man. ¡Aprieta! á pares, y aún llora.

Eduar. Mi madre tiene un afán...

Pero yo no la conozco.

Man. Me encuentro en un caso igual.

Mi tío, á quien vi de niño

y hoy en la gloria estará,

se casó con su pupila

por darle ud rango social.

Pero á los pocos minutos

de apartarse del altar,

le dio un ataque de gota

y duró tres dias más.

¿Y sabes lo que dispuso

en su última voluntad?

Que al año, que cumple hoy mismo.
si le quería heredar,

diese mi mano á su viuda,

que estaba en Guadalcanal,

y actualmente es la inquilina

de este cuarto.

Eduar. ¿Eh?

Man. ¿Qué te da?

Eduar. ;.Es Elvira?

Man. Justamente,

Elvira de Montalban.
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Eduar.

Man.

Eduar.

Man.

Eduar.

Man.

Eduar.

Man.

Eduar.

Man.

Eduar.

Man.

Eduar.

Man.

¡La mujev que yo idolatro!

¿Cómo?
Tú eres mi rival.

Hombre, ¿por qué no te has ido

á otra parte á enamorar?

Yivo en el cuarto del lado;

ya ves, la proximidad...

y yo ignoraba ¡oh desdicha!

Ha sido un choque casual.

En fin, chico, buena suerte.

¡Aciaga fatalidad!

¿Te marchas? (Es un apuro.)

Aquí me .encuentro de más.

Pero pensemos un medio.

(Este muchacho es capaz

de dar una campanada.)

Ya no hay recurso.

Quizás.

Somos dos y es imposible

partirla por la mitad

como á una perdiz.

Ni aun eso.

Rojas dijo años atrás

«para dos perdices, dos:»

á cada dama un galán.

Eduar. (Quriendo irse.)

Deja.

Man. Escucha, estoy resuelto

tu amor es grande y voraz.

Á tí te ha entrado más fuerte

yo me abstengo de votar.

Edüar. (Detpniéndole.)

No admito.

Man. Si no va á darte

un ataque cerebral.

Eduar. La voluntad del difunto...

Man. No fuerza su voluntad.

Eduar. Yo debo...

Man. No, á mí me toca.

Me voy sin ningún pesar.

Eüt'AR. Y yo.

Man. ¿Sí? Pues dos en fondo,
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paso redoblado, arrs.

(Se dirigen hacia la puerta del fondo.
)

EDUAR. (Deteniéndose en el umbral de la puerta.)

Pero así no tiene gracia.

MAN. (El mismo juego.)

Otro se aprovechará.

Ed. y MAN. ¡Qué idea! (Bajan al proscenio.)

Eduar. Escucha la mia.

Man. La mia es original.

Eduar. Reclamo la preferencia.

Man. Los efectos lo dirán.

Eduar. Finges que amas á la otra,

y ella celosa...

Man. ¡Ay, ay, ay!

No sigas; eso es muy viejo,.

chico, desechado el plan.

El mió es mejor.

Eduar. Sepamos.

Man. Escúchame y juzgarás.

Tú sigues fino y rendido,

pero apremiante y audaz,

sazonando tus ternezas

con su pimienta y su sal,

y yo formando contraste,

sin echarla de patán,

me presento repulsivo

por lo soso y montaraz.

Añade que eres más guapo,

más insinuante, y verás

qué bonitas calabazas

me regala tu mitad.

Eduar. De ningún modo.

Man. No cejo.

Eduar. Si no lo consigues.

Man. ¡Bah!

Tal vez hoy mismo rae ponga

una carita de agraz.

Ea, prepara el terreno,

yo estoy en la vecindad,

saludaré á tu familia,

si está la otra...

Eduar. Ah truhán,
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te la cedo; es andaluza

de Granada ó por allá.

Man. Adiós, Eduardo, echa el resto,

valor y sagacidad,

mucho bombo al matrimonio,

sobre todo la moral;

por supuesto no me has visto.

Ediar. Nunca he sido charlaran.

Pero no puedo avenirme.

¿Y tú?

Man. Seguiré detrás:

hasta luego. (Voy á hacer

una obra de caridad.)

(Váse por el fondo.)

ESCEiNA IV.

EDUARDO.

Pues ya ha armado una tramoya:

¡qué imaginación tan viva!

su jovialidad cautiva.

Es sin disputa una joya.

Su amistad no tiene precio,

le quiero como á un hermano;

y hoy, cuando da uno la mano
en Madrid á tanto necio.

Ya que al saber mi pasión

noble en sus intentos cesa,

debo insistir en la empresa,

no triunfar fuera baldón;

penando estoy hace un año,

y ella, para amar nacida,

no querrá amargar mi vida

con la hiél del desengaño.

¿Alguien viene? ¿Es ilusión?

Temo empeñar el combate.

¡Elvira! cómo me late,

ten más calma, corazón.
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ESCENA V.

ELVIRA y EDUABDO.

Elv. (Por la puerta colateral izquierda.)

Dispense usted mi tardanza.

Eduar. Jamás el sol sale tarde.

Elv. ¡Ah! Eduardo.

Eduar. (Sigue, cobarde.)

Usté es sol de mi esperanza.

Elv. Gracias.

Eduar. Sol de ardiente brillo

que con su puro arrebol...

Elv. Basta; que con tanto sol

me va á dar un tabardillo.

Eduar. (Me dejó frió.) Señora,

era mi amante deseo.

Elv. ¿Está usted solo?

Eduar. Tal creo.

(Aquí entra lo bueno abora.)

Elv. Me han anunciado visita

de un caballero sin nombre;

se habrá cansado.

Eduar ¿Era un hombre?
No le he visto. (¡Qué bonita!)

Elv. Se fué.

Eduar. Peor para él.

Elv. No dio tarjeta siquiera.

Eduar. Es que hay gente muy grosera.

(Perdona esta flor, Manuel.

)

(Elvira indica á Eduardo que tome asiento

ambos verifican.)

Elv. ¿En casa no hay novedad?

Eduar. En general, no señora,

hay uno (Es encantadora...)

que sufre...

Elv. ¿Qué enfermedad?

Eduar. Es mal moral.

Elv. (Comprendido.)

Será usted: es cosa clara.

Eduar. ¿Yo'

lo que
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Elv. Se conoce en la cara,

está usted descolorido.

Eduar. Me encuentro bien.

Elv. ¡Y qué ojeras!

Eduar. Es mi color natura!.

Elv. Ó efecto del mal moral...

Eduar. (Si estaré malo de veras.)

Mi enfermedad es amor
que me inspiró esa hermosura:

si usted lo acepta, me cura;

si no... la muerte es mejor.

Elv. ¿Y por qué va usted tan lejos?

Basta de flores y tropos,

francamente, estos piropos,

aunque buenos son tan viejos...

Eruar. Haré un especial estudio.

Elv. Ese es achaque de amantes.

Eduar. Pues bien.

Elv. Dos palabras antes

á manera de preludio.

Si no es mi memoria infiel,

delante de usted he hablado

de un compromiso sagrado.

Eduar. Sí. (El compromiso es Manuel.)

Elv. Nunca le expliqué cuál era,

y usted no ha sido curioso.

Eduar. Pues, que su difunto esposo

en su voluntad postrera,

dispuso no sé por qué,

como un deber de conciencia,

que, ó Manuel pierde la herencia,

ó se case con usté.

Bien la fortuna le sopla,

y si el sobrino no es tonto,

como el plazo cumple pronto,

vendrá de Constantinopla.

Elv. ¿Pero á usted, quién le enteró?

(Es extraño.)

Eduar. (¡Qué imprudente!)

Los periódicos, la gente.

Elv. ¿Le conoce usted?

Eduar. Yo no.
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Elv. Eduardo, me maravilla,

pues gozo de fama inmensa,

se ocupa de mí la precisa,

ya me traen en gacetilla.

Ando por calles y plazas.

Eduak. No, señora. (Quién contesta?

Con otra pifia como esta

ciertas son mis calabazas.)

Elv. (Se ha turbado; aquí hay misterio.)

Eduar. (Esto se complica mucho.)
Ei.v. ¿No sigue usted?

Eduar. Sigo.

Elv. Escucho.

Eduar. Señora, el asunto es serio;

también yo, negra fortuna.

para otra estoy destinado,

pero que no es de mi agrado;

seré de usté ó de ninguna.

Que de mi fe en testimonio

sólo anhelo con vehemencia

unir á usted mi existencia

bajo el santo matrimonio.

El lazo de bendición,

que en su sello de nobleza

da al cariño más pureza

y más fuego al corazón;

que hace en misteriosa calma

de dos seres, al momento,
dos vidas de un solo aliento,

dos cuerpos con sola un alma.

Que en su vínculo de amor,

son el hombre y la mujer

hermanos para el placer

y hermanos para el dolor.

Usted, belleza sin par,

tan linda como virtuosa,

será un encanto de esposa,

será el ángel del hogar.

Ya he dicho á usted en conciencia

todo el amor que me inspira,

he concluido. Ahora, Elvira,

pronuncie liStedmi sentencia. (Arrodillándose.
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ELV. (Levantándose.)

Alce usted, que no soy santa,

y eso hasta en el teatro es viejo.

Eduar. Nada, señora, no cejo,

nadie de aquí me levanta.

Elv. Nos compromete á los dos ..

Eduar. El que ruega no se humilla.

Elv. Pero, Eduardo, Ja rodilla

sólo se dobla ante Dios.

Eduar. ¿Y usted no es diosa... en belleza?

Elv. Son calumnias, no señor,

Eduar. Pues diré el yo pecador.

Elv. No soy cura. (Y abura empieza,

su tenacidad me asombra.)

Eduar. Adorarla á usté es un goce...

Elv. Amigo, bien se conoce

que está usted sobre la alfombra.

Si fuera sobre adoquines...

EDUAR. (Levantándose apresuradamente.)

Señora, lo mismo baria.

ELV. (Con intención.)

Como ¡a piedra es más fria...

Eduar. (Eduardo, no desaliñes.)

Elv. Acabemos.

Eduar. Ya adivino...

Elv. Yo no acepto ni rechazo

tanto amor.

Eduar. ¿Cómo?

Elv. Lo aplazo.

Si falla lo del sobrino...

tardará pocas semanas.

Eddar. ¿Y si otras le gustan más?

Lo digo por las... por las

constan ti ñopo lita ñas.

Elv. Sin embargo, es necesario

cumplir la que está dispuesto.

Eduar. Y yo quedo de respuesto,

pues, de supernumerario;

pero acato esas razones.

Será vivir en un potro.

(Saludando.)

Elvira. —(Que venga el otro.)
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Elv. Eduardo, dé usté expresiones.

Eduar. No me olvide usted.

Elv. Más calma.

Ya le tendré á usted presente.

Edl'ar. Como un ministro, corriente;

yo la llevo á usté en el alma.

(Sale por el fondo.)

ESCENA VI.

¡Qué afán! creerá que me halaga

con tanta galantería,

pero uno y otro día

ya tanta flor me empalaga.

Siempre lo misino: «es usté

linda, un sol, una delicia.»

Mil gracias por la noticia;

parece que no lo sé.

Digo, pues será mal dengue

mi sobrino el diplomático;

vendrá tan tieso y enfático

con una voz de merengue....

¡qué guapa! «Gracias.» «Qué pura.»

«Qué amable.» «¿Y usted?» «Por Dios.»

Nada, abriremos los dos

curso de floricultura.

Pronto entre los dos decido,

el incienso me hace mal;

al menos ministerial

le voto para marido.

ESCENA Vil.

ELVIRA y JUANA.

Jl'ASA. (Por el fondo.)

Señora, ahí espera un mozo

con un mundo.
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Elv. ¿Para mí?

Juana. Es un baúl. Por las trazas,

viene del ferrocarril.

Elv. Será al lado.

Juana. Llamaré.

(Se dirige al balcón, al que se asoma y llama.)

Paca?

Elv. No es de presumir

que Manuel sin avisarme,

pero pudiera...

Juana. ¿Que sí?

Voy corriendo, hay forasteros...

calle, se ve de perfd

una joven, y no es fea,

y un hombre... qué chiquitín,

y aquel caballero anciano.

Ei.v. Vamos, quilate de ahí,

no seas curiosa, Juana,

no ves que pueden decir...

(Juana se retira y Elvira se asoma.)

Juana. (Y dejé la puerta abierta

y el mozo... bestia de mí.)

(Al salir por la puerta del fondo, aparece Manuel

Man. (Á Juana.) Calla, y largo.

ESCENA VIH.

ELVIRA y MANUEL.

Man. Entro despacio.

(Al ver á Elvira
)

Hola; ya hallé la perdiz;

el dorso no me disgusta,

hay cierto aire, cierto chic,

pero se la cedo á Eduardo,

si no le da un berrenchín.

Nada, empecemos la broma

y veámosla venir.

(Se sienta en la butaca de la izquierda.)

Elv. (Como ahora es tiempo de Pascuas

habrán venido á Madrid.)

MAN. (Levantándose para saludar y volviéndose á sentar.)
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Señora...

Elv. ¡Ay, qué susto! un joven.

Man. Cumplo treinta por abril,

¿usted buena? muchas gracias,

pues yo estoy así, así,

tengo la muela fiel juicio,

¿le ha salido á usté? es sufrir

las penas del purgatorio

cuando apunta la raiz.

Elv. Caballero, usted dispense.

(¿Quién es este zascandil?)

Man. (Ay, sobrino de tu tío,

¿esto es hembra, ó serafín?)

Elv. (Se ha sentado, con franqueza...-

¿usted me querrá decir?...

Man. ¿Cuál es mi gracia? ninguna;

para eso usted tiene mil.

ELV. (Con intención.)

¿Por qué no toma usté asiento?

Man. Porque estoy muy bien así.

ELV. Y yo... (Se sienta. I

Man. (¡Qué tia, señores!

si la viera Abdul Azzis!)

Elv. Usté equivoca la casa.

Man. Usted me equivoca á mí.

Voy visitando á mis tias,

y tias tengo un sin fin;

dos de padre, tres de madre,

otra vive en Chamberí,

una es tuerta y otra viuda

de un gobernador civil.

Elv. Pero yo .. (calle, si fuera...)

Man. Usté es mi tia. es decir,

fué la mujer de mi tio,

que en gloria esté, don Joaquín.

Elv. Luego mi sobrino...

Man. Justo.

servidor, Manuel Onis,

Elv. Caballero, usted dispense;

francamente, no creí

que se presentara. .

Man. Entiendo.



de un modo tan incivil;

mi buen humor... (Ay qué guapa!

Eduardo es un galopín.)

Elv. (Al menos este no empieza

como Eduardo; tan servil.)

Man. Perdóneme usted, tiita.

Elv. Sobrino, lia estado en un tris...

Man. ¿Quién al mirar ese rostro,

que envidiaría una hurí,

y ese encanto indefinible,

y ese artístico barniz...

Elv. (¡Ay Jesús, sigue el perfume

de violeta y de jazmín!)

Man. (¿Qué estoy diciendo? Buen modo
de que se me vuelva hostil.)

Elv. ¿Qué tal, señor diplomático,

la Turquía es buen país?

Man. Delicioso; sobre todo

para el Sultán y el Visir;

tienen un surtido inmenso

del género femenil;

y son mujeres sin suegra...

¡Cuántos se irian allí!

Elv. ¿Conque es usted partidario?...

Pues es un grano de anis.

Man. Señora, soy casi un turco.

Debe haber donde elegir.

Elv. Y usted vendrá en cumplimiento

de lo que mi esposo...

Man. Sí,

hoy hace el año...

Elv. Y dispuso

que los dos...

Man. No habló en latin;

quiso que yo ante la Iglesia

fuera el olmo de esa vid.

Elv. Si yo aceptaba... el mandato

es difícil de evadir.

Man. ¿Cómo, usted está dispuesta

á que entremos en carril?

Elv. (Ahora se arroja á mis pies

y yo me ausento de aquí.)
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Man. Pues señora, con franqueza,

según mi pobre sentir,

si usted se casa conmigo
va á ser lo más infeliz...

Klv. ¿Cómo?
Man. La verdad, señora,

mi genio lo da de sí.

Soy en extremo exigente,

muy arisco, un puerco espin.

Ya he formado mi programa,

que se tendrá que cumplir.

Elv. Sepamos.

Man. Con mucho gusto;

escuche usted; ni en el Riff.

Mi mujer será en la casa

una esclava, un comodín:

se levantará á las siete

en enero y en abril,

me liará el chocolate espeso,

que es como me gusta á mí,

y me barrerá el despacho,

luego me vendrá á vestir.

Me leerá los periódicos

de la corte y de París,

y me hará cuatro caricias,

si me encuentro con esplín.

La iglesia es el solo punto

á que conmigo ha de ir;

punto en boca y punto en inedia

si se rie el calcetín;

me planchará las camisas,

que son de holanda sutil,

y sabrá, si hay convidados,

hacer bistek ó rosbif.

Paseos que los dé en casa;

trajes, percal de ese gris.

Bailes, como no ande lista,

y* le haré bailar el schotisch.

Visitas, ni el aguador;

primos, que vive en Pekin;

amigas, ni á veinte leguas;

amigos, no hay que d^cir.



Me aguardará por las noches;

vendré al alba, á lo dandy,

del Casino, de arruinarme,

ó de arruinar á cien rail.

Cuando tengamos chiquillos,..

CiLV. (Levantándose.)

Basta, sobrino, alto ahí,

con lo dicho basta y sobra

para apreciar el cariz...

.VÍAN. (Levantándose.^

¿No admite usted mi programa?
¿Le aterra ese porvenir?

Pues se acabó y tan amigos.

(¡Qué desgracia, la perdí!)

Elv. ¿Que no le admito? al contrario,

no se halla con un candil

proyecto más delicioso.

Nos vamos á divertir.

Man. ¿Acepta usted?

Er.y. Con el alma.

Man. ¿De veras?

Ei.v. Con frenesí.

Sabré cuando esté usted triste

tirarle de la nariz,

le bordaré zapatillas

de color azul turquí;

y haré bistek con patatas

y pavo á la galantíne.

Man. Ademas, yo soy muy feo,

míreme usted vis-á-vis.

. Elv. Me cargan los hombres monos.

Man. Y ronco mucho al dormir;

soy un turco que amo á todas

con entusiasmo febril.

Elv. Si consigo á usted sentarle,

mayor gloria para mí.

Man. Soy cominero...

Elv. ¡Qué risa!

Man. Y armo la de San Quintín

por cualquier cosa; por solos

dos cuartos de perejil.

Elv. Usted será lo que quiera,
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pero tiene mucho esprit.

Vamos, que me hace usted gracia.

Man. ¿Sí? (Bendito querubín.

Reniego de mi promesa.)

Usted se va á arrepentir.

Elv. Arrepentirme, en la vida,

si yo le quiero ;í usté así.

Man. (¡Me quiere; aquí hace un bochorm
debo estar como el carmín!)

Ei.v. Voy á ver al escribano,

cuanto antes nos han de unir.

Por supuesto esta es su casa,

señor sobrino cerril,

y puede ordenar en ella

lo mismo que un mandarín.

Como á las cinco; hasta luego.

Man. Tia mia, á votre service.

Elv. (Aquí hay misterio por fuerza,

yo trataré de inquirir.)

(Váse por la puerta colateral izquierda. I

ESCENA IX.

No señor; yo no la cedo,

puesto que la hice tilín,

y es una viuda más rica

que una perdiz en salmí;

yo me la como... ante el cura:

dohlo al yugo la cerviz;

y Eduardo que se contente

con un buen calabacín.

Y debo estar orgulloso,

porque vine, vi y vencí;

no soy feo; tengo gracia

v en la cara cierta vis.



ESCENA X.

MANUEL y JUANA.

JUANA. (Por la puerta colateral izquierda.)

Señorito, si usted gusta

ya está el almuerzo en la mesa.

Man. ¡El almuerzo! ¡Qué agasajo!

Esta tía es una perla.

Mi estómago, francamente,

notaba ya la abstinencia.

Juana. ¿Manda usted algo?

Man. Sí, escucha.

(Quiero que cuanto antes sepa. .)

Pasa al principal de al lado.

Juana. ¿Al punto?

Man. Cuanto antes puedas.

Dices á Eduardo que Elvira

es una belleza angélica,

que ya puede buscar otra,

que yo me quedo con ella.

Que nunca he pensado hacer

la tontuna de cedérsela,

y que si trata de ahorcarse,

yo le compraré la cuerda.

(Se va por la derecha.)

ESCENA XI.

JUANA y después EDUARDO.

Juana. Hola, los dos según eso

estaban en connivencia;

se lo diré á la señora.

(Se dirige hacia la puerta colateral izquierda.

EdUAR. (Por el fondo.)

(Manuel no está... ¡ah! la doncella.)

Juana, escucha.

Juana. (¿Otra embajada?)

Eduar. Di al sobrino cuando vuelva

que ya llegó mi futura,
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que es" ana belleza angélica;

que puede tomar á Elvira,

que yo me quedo con ella.

Que "nunca he pensado hacer

la tontuna de cedérsela,

y que si trata de ahorcarse,

yo le compraré la cuerda.

(Falsa salida hacia el fondo.)

Juana. Pues me ha dicho lo que el otro,

lo mismo al pie de la letra.

Voy corriendo con el cuento.

(Sale por la izquierda.)

ESCENA XII.

EDUARDO, bajando al proscenio.

Pero ha sido una imprudencia

confiarlo á la criada,

que será larga de lengua.

Pero, señor, qué portento.

¡Qué mirar! ¡qué cara aquella!

Tan... pues... tan anexionista...

Nada, y mi padre no ceja,

¡ay! para cejas las suyas,

tan pobladas y tan negras;

y aquellos labios tan rojos,

que más que labios, son fresas,

y aquel pie que no se ve...

y la corriente magnética...

ESCENA XIII.

EDUARDO y MANUEL.

MAN. (Por la derecha.)

(He almorzado por la posta.)

ÜDÜAR. ChiCO.

Man. Eduardo.

Eduar. Si supieras.

Man. Si tú supieras.

Eduar. ¡Qué asombro!
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Man. Justo, ¡qué asombro!

Eduar. Es la reina,

de la gracia y la hermosura.

Man. ¡Y luego aquella modestia!

Eduar. Tienes razón, entusiasma;

es mucha modestia aquella...

Man. Tan divina.

Eduar. Tan divina.

Man. Tan aérea.

Eduar. Tan aérea.

Man. Á mí me marea, chico.

Eduar. Pues, chico, á mí me marea.

Man. ¡Ah!

Eduar. ¡Oh!

Man. Si Elvira arrebata.

Eduar. ¿Cómo Elvira, si es Adela?

Man. ¿Cómo Adela, si es Elvira?

Eduar. Pero si Elvira no es esa.

Man. Pero si Adela no es otra...

Eduar. Yo hablo de la forastera,

de mi preciosa futura,

que ha llegado de Almuñecar;

cecea con una gracia,

(Remedándola.)

Man,

Eduar.

Man.

Eduar.

Man.
Eduar.

Man.

«zí zeñor;» qué zandunguera.

¿Eduardo, será posible?

ya ha cambiado la veleta;

pero mudas de casaca

con la mayor desvergüenza.

Debes ser hombre político,

y de fijo harás carrera.

Se empeñaron mis papas.

¿No te quejas de tu estrella?

Luego, es cuestión de intereses.

Pobrecilla, me da pena.

Debieras estar contento.

¿Y cuéntame? ¿te desprecia?

¿has logrado por desgracia

que te declare la guerra?

yo la diré lo que ha sido

y que te obligué á la fuerza.

No hace falta, si me quiere
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con la pasión mas frenética.

Le hace gracia cuanto digo,

le encantan mis exigencias.

Se rie cuando la anuncio

que seré un marido déspota.

Mi moral la hace feliz,

mi físico la deleita;

y hasta se aviene á coserme

los puntos de las calcetas.

Nada, que la di flechazo,

y la conquista es soberbia.

Dime, ¿tú me encuentras feo,

ó es que mi mucha modestia?...

Eduar. ¡Cuánto me alegro, Manuel!

recibe mi enhorabuena.

Mam. Los dos seremos felices.

(Se abrazan.)

Eduar. ¡Qué placer!

MA?k ¡Qué gozo!

Edtjar. Aprieta.

ESCENA XIV.

menos y ELVIRA.

ELV. (Por el fondo.)

¿Estorbo?

Eduar. (Desasiéndose.) (¡Elvira!)

Ei.v. (¡Qué par!)

(Elvira baja á colocarse á la izquierda de Manuel, á

cuya derecha quedará Eduardo.)

Eduar. ¿Usté estorbar?

Man. Nunca, tia.

Ei.v. (Á Eduardo.) Mil gracias.

Man. Este tenia

unas ganas de abrazar...

(Elviía no presta atención á lo que dice Manuel, y

únicamente contesta á Eduardo.)

Eduar. ¿Sale usted?

Elv. Va estoy dispuesta.

Eduar. Seré su galán.

Man. Yo puedo...



Elv. (á Eduardo.) Si usté es tan amable, accedo.

•Man. (Calle, á mí no me contesta.)

(Deteniendo á Eduardo.)

¿Dónde vas? quieto, canalla.

(Pasando á la derecha de Elvira.)

Mi brazo será mejor.

Elv. (Á Manuel.) Caballero, por favor,

no sirva usted de pantalla.

(Manuel vuelve á quedar colocado á la derecha d(

Eduardo.)

Man. (¿Qué es esto? ¿Yo aquí hago el oso?)

EDUAR. (Á Elvira.)

En cuanto esté de mi mano...

Elv. Voy á ver al escribano,

porque ya he elegido esposo.

Man. Pues entonces iré yo,

que soy el favorecido.

(Á Eduardo.)

Tú lo hacías por cumplido:

ya la broma terminó.

(Á Elvira.)

Cuando usted quiera, ya aguardo.

Elv. Si de usted no quiero nada.

Man. ¿Pues qué, yo no soy...

Elv. Bobada;

el que yo elijo es Eduardo.

Man. (¡Qué atrocidad!)

Edüar. (¡Santo Dios!

¿Y la andaluza? ¡qué apuro!)

Elv. (La bomba hizo efecto; auguro

polémica entre los dos.)

MAN. (Á Elvira.)

¿Pero usted se vuelve atrás?

Eduar. (Á mí me ha dejado extático.)

Man. Dijo...

Elv. Señor diplomático,

lo dije en broma, no más.

(Á Eduardo con fingida ternura.)

Usted no va al interés,

me ama con afecto loco,

me lo juró usté hace poco

aquí postrado á mis pies,



— 52 —
y yo. he cedido al encanto
de esa pasión tan ardiente.

Eduar. Señora... yo... ciertamente...

MAN. (Á Eduardo.)

Mira, no te acerques tanto.

Ei.v. Y de mi fe en testimonio

sólo anhelo en vehemencia
unir á usted mi existencia

bajo el santo matrimonio.

El lazo de bendición

que da al alma fortaleza

y al cariño más pureza.

Eduar. (Me repite mi sermón.)

MAN. (Á Eduardo.)

Como te cases, te mato.

Eduar. Yo... si... pues.

Mas. (Tu ingenio aguza,

ó le cuento á la andaluza...)

(Se dirige hacia el fondo, y desde allí hace señas

Eduardo.)

Ei.v. (Estoy pasando un buen rato.)

(Á Eduardo.)

Y en su vínculo de amor
son el hombre y la mujer

hermanos para el placer,

y hermanos para el dolor.

Eduar. Lo dije...

Elv. (¡Yaya una alhaja!)

Eduar. Mas me arrepentí en el acto,

y de todo me retracto.

Manuel, ya me di de baja.

(Se sienta en la butaca á la derecha de Manuel.)

MaN. (Bajando á colocarse á la derecha de Elvira.)

Sí, tía mía, yo sólo

amo á usted con ansia pura,

y en aras de su hermosura

vida y libertad inmolo.

Mí excesivo buen humor
originó su desvío,

y pues lo quiso mi ti o

nos casamos.

Elv. No señor.
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nunca haré tal disparate.

Man. Quiero á usted.

Elv. Para juguete:

que me levante á las siete

para hacerle el chocolate,

y que le vista primero

y luego le lea el Diario,

y corra, si es necesario,

á ver si cuece el puchero;

y en mi condición servil,

que ya de humillante pasa,

ande siempre por la casa

con la escoba y el mandil.

No sabré lo que son modas,

y usted se echará en el surco;

digo, y usted que es un turco, a

que irá siempre tras de todas. ¿.

y tendré por precisión

que sufrir su aire indigesto, a

y si pone usted mal gesto

decirle, arie, pichón.»

Yo á un hombre feo y cerril

vida y libertad no inmolo;

y á usted, que gruñe por sólo

dos cuartos de perejil.

Vaya, sobrino, á otra puerta.

Para esa vida..- oriental,

compre usté un negro bozal

ó un moDO que le divierta.

Man. Fué broma.
Elv. Bonito empleo.

Man. Lo juro.

Elv. Es ardiz mezquino.

Man. ¡Ay, tia mia!

Elv. ¡Ay, sobrino!

eres turco y no te creo.

Man. Pero...

El.V. (Se dirige hacia Eduardo, que se habrá estado riendo

de Manuel y tirándole de los faldones de la levita.)

¡Eduardo!

EDUAR. (Levantándose apresuradamente.)

(Va á seguirme.)

3
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Man.

EdUAR.

Elv.

Eduar.

Elv.

Man.

Elv.

Man.

Eduar.

Man.

Cedo á Manuel mis derechos.

(Á ENira.)

Verá usted como los hechos...

(La ha entrado el amor de firme.)

(¡Qué ingratitud!)

(Se sienta en la butaca qae abandonó Eduardo, fin-

giendo el mayor abatimiento.)

(No descanso.)

(Sacando el pañuelo y enjugándose los ojos.)

¡Yo, que estaba consentid:)!

¡Esto me cuesta la vida!

(Tratando de consolarla.)

Elvira.

¡Infiel!

Sí es un ganso...

(Bajando á la izquierda de Manuel. )

Chico, si se va á morir,

yo en conciencia...

¿Á que te ahogo?

Necesito un desahogo,

nos iremos á batir.

ESCENA ÚLTIMA.

DICHOS .y JUANA, por el fondo.

Juana. ¿Señorito Eduardo?

Eduar. ¿Qué?

Juana. Vienen del cuarto de al laclo.

Eduar. ¿De mi casa?

Juana. Es un recado

de su novia para usted.

Man. (A Elvira.)

De su novia, ¿usted ha oido?

Juana. Que quiere verle.

Eduar. (¡Es tan mona!)

Elv. ¿Y por otra me abandona?

Nunca lo hubiera creido.

Man. Eduardo tiene mal fondo.

Elv. (Fingiendo un araanque de pasión.)

Y sin embargo le quiero.
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Man. (Dirigiéndose precipitadamente a Eduardo.)

Mira, márchate ligero,

porque si no no respondo.

Eduar. ¡Pero qué fuerte la da!

Man. (Debo tener calentura.)

Vete. (Empujándole.)

EDUAR. (En la puerta de! fondo.)

¡Pobre datura!

ELV. (Levantándose y riendo.!

Eduardo, venga usté acá.

Man. ¡Eh! qué cambio!

Eduar. Con permiso.

Euv. Broma por broma, señores;

este fué un juego de amores

que terminar es preciso.

(Bajan los dos al proscenio.)

Man. ¿Quién contó á usted?

Juana. Yo no he sido.

Man. ¡Ab! ¡parlanchína!

Juana. ¡Qué apuro!

Man. (Y por ella.) Te aseguro...

EEV. ICon intención.)

Obró bien, señor marido.

MAN. (Corriendo á estrecharla la mano.)

Qué júbilo.

Eduar. Yo, señora...

Man. Vete con la que cecea.

Eduar. Y~o sentiré que usted crea...

Man. Tan sólo en mí cree ahora.

Eduar. Ya el mar de la dicha surcas.

Man. Y fiel seguiré el camino.

Ei.v. Eso, cuidado, sobrino,

nada de costumbres turcas.

Eduar. Yo también caigo en la red.

Elv. Si otra pasión no se cruza,

mucho ha de hacer la andaluza

si le ha de fijar á usted.

Eduar. Me fijará sin violencia,

seremos tal para cual.

Nada, el partido es igual,

entremos en competencia.

Que ardo en amante inquietud,
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y por constante y galán,

de fijo al año me dan

un premio de la virtud.

Man. Por fin pasó la tormenta,

y cantamos aleluya,

cada cual tiene la suya.

Elv. Una para dos, no es cuenta.

Eduar. Ni es esa la ley de Dios.

Elv. Sólo entre los inunsulmanes:

á dos damas, dos galanes,

para dos perdices, dos.

FIN DEL PROVERBIO.

Habiendo examinado este proverbio, no hallo

inconveniente en que su representación sea auto-

izada.

Madrid 50 de Abril de 1862.

El censor de teatros.

Antonio Ferkeii del Rio.
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Viuda de Pujol.
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M. Planas.
N. Clavell.
T. Guerra y Heredero
de Andrion.

/. ['.anión l'erez.
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J. Ríos.
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J. Mestre.de Mayagüez.
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Miguel Huano.
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Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle

de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calle

del Carmen, y de ¡VI. Escribano, calle del Príncipe.


